LA VIOLENCIA









La violencia y los violentos.

Frecuentemente empleamos la palabra agresividad y violencia como sinónimas, cuando no lo son. 
La primera: la agresividad tiene su origen en la biología de los instintos estando genéticamente condicionada, se encuentra al servicio de la vida. Es un factor clave en la supervivencia exitosa de la especie. Se activa de forma inmediata ante determinadas necesidades biológicas como el hambre, o en otras circunstancias que impliquen peligro, miedo, dolor o frustración. 
La segunda: la violencia, en ella hay una mayor participación de la mente. Aunque incluye a la primera, pues la necesita para su expresión, no tiene en el origen de la acción la función de supervivencia, sino la expresión y evacuación de un daño que imposibilita la vida. En el diccionario de la real academia de la lengua, a la violencia la define como “acción violenta o contra el natural modo de proceder”, y al violento “que está fuera de su natural modo de proceder”, queriendo dejar constancia de lo antinatural que implica la acción violenta – la mayor parte de la patología mental etiológicamente tiene que ver con el sometimiento de los seres humanos a circunstancias antinaturales, como podéis apreciar, trato en mí práctica de desarrollar una psiquiatría natural y ecológica -  
La capacidad de violencia en los animales es limitada, en ellos prevalece lo agresivo, aunque un dolor crónico o el miedo continuado les puedan provocar conductas antinaturales o violentas. La violencia cobra todo su apogeo en el ser humano, quien implica en ella todas sus capacidades, que son muchas, y que como tenemos bien comprobado pueden ser utilizadas creativamente o destructivamente en función del servicio al que se pongan. El violento actúa de forma compulsiva y ciega, pues la capacidad de analizar y pensar, se encuentran profundamente alteradas como consecuencia de la violencia interiorizada previamente.


Toda mi vida profesional la he pasado confrontado con personas, que violentadas por las circunstancias de su vida, se instalan en la violencia como la única manera posible de sobrevivir - ya que no de vivir - parasitados por el dolor, la envidia, el odio, el resentimiento, la desconfianza hacia sí mismo y los demás, instalados en la confusión y parasitados por malentendidos en su mundo relacional. Viven confusos y acorralados por un profundo miedo a la vida y la muerte que, como telón de fondo, lo contamina todo.

ORIGEN DE LA VIOLENCIA.
En su origen siempre encontramos una situación de agresión hacia el individuo que, desbordándolo, no puede ser integrada y resuelta, quedando interiorizada de forma permanente en forma de un trauma psíquico que le condicionará a sus facultades en el futuro. La agresión al no poder ser elaborada y transformada por la mente, queda desintegrada e instalada en nuestro psiquismo, frecuentemente en la parte inconsciente de él mismo, comportándose como un cuerpo extraño que lo parasita y confunde, y expresándose en forma de síntomas mentales, conductuales, somáticos, o la combinación de algunos de ellos. En conclusión, la violencia siempre es un síntoma que supone un daño y una dificultad para el desarrollo de la vida, al igual que una hipoteca para la evolución de los seres humanos tanto individual como colectivamente.

La violencia primaria. 
Se produce en los momentos tempranos de la vida del individuo. Es en los primeros tiempos del desarrollo cuando el ser humano se encuentra en una situación de mayor vulnerabilidad y dependencia del entorno. En éste periodo de la vida las fallas en el cuidado y acompañamiento pueden acarrear al individuo las más dramáticas consecuencias: generándole profundas alteraciones en el entendimiento de la vida en general y en la forma de relacionarse con el mundo en particular, quedando ambas facultades perturbadas. Igualmente se produce un estancamiento en el desarrollo y una dificultad en la evolución hacia la madurez que supone todo proceso de humanización.

El fallo del contexto social en los primeros tiempos, es vivido como una agresión, que en función de la intensidad y el tiempo, puede desbordar las capacidades de adaptación individuales, instalándose en él como un daño permanente. Del tiempo de permanencia de dicha situación, dependerá la gravedad de los efectos causados por la misma. Atendiendo a lo anteriormente expuesto, las situaciones de violencia crónica tienen su origen en el fallo del contexto que envuelve al individuo en los primeros años, habitualmente la familia. El afectado se ve imposibilitado para la adquisición de un grado de independencia e individuación satisfactorio. La identidad del violento, resultante de la integración de las identificaciones parciales de las personas significativas de su entorno, se ve afectada cuando estas personas fallan, quedando con una identidad desintegrada y escindida.

El violento es un ser confuso y dependiente de forma insatisfactoria de los demás –todos los seres humanos somos dependientes unos de otros, solo que en el caso de los violentos el tipo de dependencias que establecen son enfermizas y dañinas-  se ven imposibilitados para la adquisición de un grado de socialización y empatía hacia sus semejantes, con los que se relacionan en la desconfianza, recibiendo del entorno rechazo y frustración, y quedando de esa manera instalados en un bucle que se confirma y retroalimenta en contacto con la realidad. 

Nos programamos en nuestras familias, y son las primeras programaciones las fundamentalmente determinantes en nuestro pensamiento. Todo contenido mental es un representante de lo social, en el mundo de las ideas en nada influye la genética, cualquier contenido mental, sea el que sea, siempre remite en su programación a lo social.
El reconocimiento de que el origen fundamental de todo lo amoroso e integrado, o doloroso y desintegrado del ser humano se encuentra en los otros, habitualmente la familia, no implica, a mí modo de ver, caer en la clasificación de familias buenas o malas en el sentido moral del término. El simplismo ingenuo que implica el pensamiento moral - a pesar de seguir vigente en buena parte de nuestro contexto cultural - solo es un exponente del primitivismo en el que nos encontramos como civilización. No hay buenos, ni malos; hay personas que condensan circunstancias favorables o desfavorables, y en función de las proporciones de unas u otras, logran instalarse en una mayor o menor confortabilidad existencial. Hacemos partícipes a los demás de lo que tenemos y nos sobra – nadie puede dar lo que no tiene –. Si hay una prevalencia del cariño y cuidado –ambos factores básicos y necesarios para la formación de seres humanos integrados-, los sentimientos consecuentes serán de seguridad, confianza y agradecimiento; la tendencia a la conciliación y la generosidad serán su moneda de cambio en las relaciones. Por contra, cuando la prevalencia son de las circunstancias adversas: la carencia, los malos tratos, el abandono, el miedo, o un exceso de cuidados infantilizantes e imposibilitadores, entonces los sentimientos serán de inseguridad, desconfianza y resentimiento, que desembocarán en una tendencia al egocentrismo, encubridor de una profunda inseguridad, así como a la envidia hacia los demás. Con estas circunstancias internas, en el exterior sus relaciones son necesariamente conflictivas. Evidentemente, es entre estos violentados donde se encuentran los futuros violentos.

Si antes de nacer nos diesen a elegir el lugar, la familia, las circunstancias en las que uno querría vivir, evidentemente, nadie escogería la adversidad; todos elegiríamos circunstancias similares alejadas de las carencias, el daño y del desamor. Por desgracia, no son los méritos propios los que condicionan las circunstancias renacimiento y vida de los seres humanos, más bien, por el contrario, éstas se encuentran fundamentalmente condicionadas por causas que les son totalmente ajenas, y en las que nadie tiene mérito alguno. Nacer en nuestro entorno o en África, podría suponer la diferencia de encontrarnos en un entorno de privilegio o, por el contrario, vernos condicionados a remar en una patera en busca de la posibilidad de un desarrollo, imposibilitados por la violencia colectiva y cultural en la que nos encontramos inmersos. Nadie es más que nadie y, si algo nos caracteriza a todos individualmente es: la pequeñez e indefensión de nuestra naturaleza individual que, negada, se transforma en megalomanía y omnipotencia, conduciéndonos a la insolidaridad. Por el contrario, la indefensión aceptada, nos guía hacia la solidaridad y empatía. 
La violencia secundaria. 

El ser humano en el desarrollo de su vida se puede ver abocado ante circunstancias tan adversas, que le superen toda posibilidad de resolución, aun sin un trastorno psicológico previo o gozando de circunstancias vitales y relacionales favorables. Evidentemente las consecuencias de éste tipo de circunstancias son generalmente temporales e infinitamente menos dañinas, en ellas la posibilidad de unas resoluciones favorables con un acompañamiento psicoterapéutico breve es lo frecuente. Son intervenciones psicoterapéuticas gratificantes casi desde los primeros momentos tanto para los terapeutas, como para los pacientes que solicitan la ayuda. Con frecuencia en éstas circunstancias las personas pueden encontrar la salida sin necesidad de una ayuda profesional, sólo que ésta opción implica un camino más largo y no exento riesgos e inconvenientes. 

EXPRESIÓN DE LA VIOLENCIA.
Hay una violencia individual, familiar, institucional y social. La forma de expresión e intensidad varía de unas a otras. Todas estas violencias se encuentran en permanente interacción, unas contienen y determinan a las otras. Finalmente todas juntas componen un puzzle complejo en el que la imagen ampliada se aclara y completa –es imposible desde lo parcial hacer extrapolaciones a lo general sin grandes posibilidades de equivocarse-. Es habitual que las exposiciones de la violencia se hagan sobre aspectos parciales de la misma y desde puntos de vista diversos, con frecuencia todos ellos aportan una pequeña verdad, el problema es cuando se confunde ésta parcialidad con la totalidad, en un acto de soberbia que niega la complejidad presente en visiones más amplias.
1) Expresión de la violencia individual. 

En el desarrollo de los seres humanos: la dificultad, el dolor, la frustración permanente frente a nuestras propias limitaciones y el esfuerzo; son ingredientes fundamentales y necesarios del mismo, sin ellos, todo crecimiento y cambio se ve imposibilitado. 
Desde que nacemos, requerimos de la solidaridad de los de alrededor para poder llegar a tener conciencia de una historia propia –sólo los humanos tenemos esta capacidad de conciencia, que no se nos dará de forma gratuita, ya que de ella derivaran la mayoría de nuestros sufrimientos- . La empatía y el cariño por parte de nuestros cuidadores se convertirá en un ingrediente fundamental de nuestro desarrollo. Por que nos quieran, seremos capaces de las mayores proezas, hasta de renunciar a la inmediatez de lo placentero para hacernos sociales. El catalizador que supone la compañía empática, posibilita la superación de los dolores y la frustración. Acompañados (me refiero a una compañía empática, no a la presencia física necesaria pero insuficiente para sentir estar con alguien tranquilizador), somos capaces de resolver las circunstancias más adversas; abandonados y solos, el obstáculo mínimo resulta imposible de superar, desintegrándonos y violentándonos. La vida está llena de avatares que escapándose del control de los seres humanos los determina, confunde y daña. Cuando el peso del dolor es grande, influye en nuestro entendimiento imposibilitándolo, dificulta la visualización más allá de sus propios límites. Cuando nos desborda, nos incomunica con los otros replegándonos sobre nosotros mismos impidiéndonos ver lo que tenemos alrededor. La dificultad propia lo distorsiona todo, contaminando nuestra capacidad de pensar y de análisis, encerrándonos en el autismo y la desconfianza. La capacidad de pensar con ecuanimidad, es la última en conseguirse y la más evolucionada de cuantas poseemos, pero es la más vulnerable a los avatares de la vida y la primera en verse imposibilitada en el desbordamiento, por dolor, miedo o amor. En ese sentido seguimos las leyes físicas de los edificios, se construyen de dentro a fuera, de los cimientos a la fachada, y es frecuentemente lo externo, lo último construido, lo primero en deteriorarse frente a la adversidad; el mismo comportamiento rige en los demenciados, incapaces de recordar lo que acaba de suceder, pero evocando recuerdos precisos de sus primeros tiempos.
La violencia individual se expresa en auto o heteroagresiones, o lo que es más frecuente, con la combinación de ambas, prevaleciendo una u otra en momentos alternativos en la misma persona. También hay una violencia física y mental que aunque van juntas, suele predominar en su expresión una u otra. La violencia física es más demostrable, más visible. La violencia mental más sibilina, menos objetivable, pero en el fondo mucho más dañina y destructora, como lo comprobamos diariamente en el ejercicio de nuestro trabajo, toda la patología psiquiátrica da cuenta fundamentalmente de la violencia mental.
El violento se siente amenazado en contextos estructurados y afectivos. Al no poder participar de ellos, tiene tendencia a destruirlos, por el gran dolor que le produce la envidia que le generan –como invitar sin dañarle a un hambriento a la visualización de un gran banquete, con los mejores manjares, impidiéndole participar en él-. El contexto de conflicto y desconfianza es su principal aliado, pues acaba siempre confirmándole la idea que tiene del mundo –la mente nos envía en la dirección de nuestras ideas, independiente de lo afortunadas o desafortunadas que éstas sean-. En el violento siempre existe una gran distorsión en la percepción del mundo externo, al que confunde por extensión de lo experimentado e interiorizado en su infancia y en el contexto de su propia familia. 

La visión limitada del hombre en el espacio inter-subjetivo.
Una afirmación ingenua y común en los seres humanos es la de creer de forma categórica en su propia objetividad. Permanentemente hablamos de los demás como si lo que viésemos con nitidez, frecuentemente criticamos y enjuiciamos a los otros con una certidumbre absoluta, sin caer en la cuenta que todos estos hechos y opiniones hablan mucho más de nosotros que de lo otros de los que apenas vislumbramos su presencia. Quien tiene dificultades de verse a sí mismo, acostumbra a interesarse por los de fuera de forma desmesurada, y ésta desmesura no es más que la consecuencia de que, en realidad, a quien busca es así mismo en los otros, los otros simplemente hacen de espejo y mensajeros de nosotros mismos. El ser humano en pocas ocasiones ve más allá de su propia nariz. El mundo de los otros se encuentra tan distante, que el viaje por ese espacio inter-subjetivo es equiparable a un viaje intergaláctico imposible sin el hilo conductor de la fiabilidad y la confianza resultantes de la interiorización de la solidaridad y amor de los otros. 

La identidad.

El ser humano, en su proceso de individuación y crecimiento, va integrando permanentemente rasgos y personas, finalmente, y con mucho tiempo, va interiorizando aspectos de los otros dentro de si mismo. En un principio repite, posteriormente imita y copia lo que ve, para finalmente identificarse con los rasgos de los demás que admira y desea; ya en las postrimerías de la vida, si todo ha ido razonablemente bien, puede acabar afirmando como el poeta “nada de lo humano me es ajeno”, en esta situación cualquier hecho de otro por extravagante o dañino que pueda resultar, podría ser identificado como nuestro si se diesen las circunstancias del otro, adquiriendo un profundo y sincero respeto por los seres humanos que nos rodean que, como uno mismo, tratan de vivir y encontrar sentido a su existencia en una veloz carrera contra el tiempo perdida de antemano. Esta etapa última y tan excepcional de la vida la consiguen muy pocas personas: es el tiempo de la aceptación de la indefensión y el imperio de la relatividad, la solidaridad y la calma. Hace falta haber realizado el largo y costoso proceso del duelo y enterramiento de algunos seres queridos ya muertos, con los consecuentes aprendizajes necesarios para una vida plena. La intuición de un sentido de las cosas más allá de sí mismos y la adquisición de una comunión con el universo que implica la espiritualidad. Es en esos momentos finales, en los que uno debe de sentir internamente que lleva su vida, después de largos años zarandeado por la misma de un extremo al otro como un pelele sin control. 
Una identidad mal integrada nos aboca a la xenofobia, que en realidad, es la fobia a nuestros propios aspectos que viviendo desintegrados en nosotros son proyectados a los demás, en un intento de ser controlados y eliminados. Matamos a los de fuera, o los controlamos a través del sometimiento para sobrevivir escindidos. En estas condiciones el exterior resulta insoportable, por lo que de recordatorio y desvelamiento de nuestros aspectos íntimos e insoportables supone. La evitación del exterior a través de la fobia, la huida hacia el autismo o la secta –otra manera de autismo compartido-, o la violencia donde la destrucción y la muerte son otra forma extrema de negación. Lo que no se ve, sigue existiendo pero de forma dañina y sin salida. Cargar en nuestro inconsciente la negación de la realidad tiene consecuencias siempre funestas. Son los síntomas las señales que nos indicarán que las cosas no están bien dentro de la persona y, la violencia o su justificación es uno de estos síntomas que señalan a quien los sostiene. 
La violencia psíquica.
Es el abordaje de éste tipo de violencia al que me encuentro mas familiarizado por mi profesión. Toda la patología mental implica siempre en su origen situaciones de violencia manifiesta o latente, pero cuyas consecuencias son idénticas. El extremo de la violencia mental lo constituyen las diversas manifestaciones de psicosis, donde el individuo tiene una existencia corporal diferente a los otros, pero no mental, ya que carece de una identidad profunda propia, encontrándose diluido en los otros, y sintiéndose amenazado permanentemente por las actuaciones de los que depende de forma extrema –la violencia doméstica, habitualmente denominada de género, tan de actualidad en el presente, solo puede entenderse desde el análisis de dichas dependencias, que implican relaciones en extremo tormentosas y cargadas de confusión y miedo intensos. El psicótico no fue respetado ni tenido en cuenta como otro, solo supuso un cúmulo de proyecciones de los de su alrededor, por ello, aun teniendo una existencia diferente y propia, no puede llegar a tomar conciencia de la misma, comportándose como un médium de los demás, bien caracterizado en muchos pueblos primitivos, donde el psicótico era considerado como un chaman o un ser en contacto con los espíritus, a los que representaba y que hablaban por su boca. Aunque una existencia psicótica permanente es propia de los pacientes mentales graves, los comportamientos psicóticos son habituales en los humanos sometidos a tensiones intensas que los desbordan, en estas situaciones uno no es dueño de sus pensamientos y consecuentemente de sus actos, baste ver las declaraciones de muchos políticos para entender que con frecuencia van infectados de dicho mal y no son producto de un déficit de inteligencia. 

Son muchos los seres humanos que se morirán sin saber que han tenido una existencia propia y otros, que creyendo poseerla, simplemente es prestada por basar su existencia en la mimetización con los grupos masas a los que se someten, dejándose llevar por la corriente a cambio de la delegación de su propio pensamiento, también todo ello son otros elementos de violencia psíquica. 

2) Expresión de la violencia familiar.

Es la familia desintegrada, el mejor y más seguro instrumento de producción de personas escindidas en su personalidad. Por el contrario, hoy por hoy, una familia integrada sigue siendo la mejor herramienta de acompañamiento y satisfacción de las diversas necesidades implicadas en la crianza de forma más exitosa. Está por determinar los efectos de la delegación de la crianza en los primeros años de vida a guarderías e instituciones, encomendando el cuidado de nuestros niños a personas solo vinculadas en principio por un contrato profesional. La inmadurez e indefensión de los primeros años es difícilmente atendible por personas ajenas y sólo comprometidas por un contrato laboral (Una política menos desorientada, pondría en el eje de su atención y cuidado a las madres en condición de crianza, a las que debería de aportar una situación de cuidado y privilegio prioritario, que les aseguren una crianza en la mejor de las condiciones. Ésta sería su mejor contribución a una eficaz prevención sanitaria y de salud mental, al igual que para acercarnos a la aspiración a un contexto más justo compuesto por personas emocionalmente más evolucionadas y autónomas). 
Un contesto en el que prevalezca una relación respetuosa, comprometida y cálida entre los padres. Un respeto y reconocimiento de los hijos como seres diferentes a los que hay que ayudar en su proceso de individuación e independencia, con la multitud de sacrificios y renuncias por parte de todos, acepadas a cambio de cariño y ayuda mutua es, a mí entender, lo más deseable para la crianza. 
Los niños de hoy serán los adultos de mañana y, quizá con la edad, muchos de ellos vuelvan a una dependencia de los propios hijos invirtiéndose los papeles, requiriendo pronto o tarde todo de todos, cerrando así nuestro ciclo vital en que más bien pronto que tarde prevalece la necesidad de la ayuda mutua. 
Tanta ciencia, tanto avance y finalmente algo tan antiguo como la familia, como el cariño, el abrazo, la solidaridad, la empatía, el respeto..., esos siguen siendo los alimentos necesarios para los seres humanos, sumidos en su pequeñez y soledad existencial. El mundo no necesita ser inventado, ya estaba allí cuando nacimos, hay que ser modestos y respetuosos con lo existente. El pasado no es fruto de la casualidad, sino que ha sido seleccionado entre un sinnúmero de posibilidades diferentes, siendo la consecuencia de millones de años de evolución y adaptabilidad.
3) Expresión de la violencia social.

Nos relacionamos con la sociedad como lo hemos hecho previamente en nuestro contexto familiar, reproduciendo los roles que se nos adjudicaron en nuestra familia. Merced a éste hecho, en un grupo de psicoterapia grande o pequeño podemos deducir muchas de las circunstancias que han rodeado al participante en su vida familiar, por la forma de comportarse, actuar y relacionarse -en el presente representamos tanto lo integrado como lo no integrado del pasado; lo amoroso y lo agresivo; no existe la casualidad en nuestros comportamientos, sí, en las circunstancias que nos rodean, de las que tenemos un control parcial y deficiente-. Es la familia interiorizada la base de nuestra identidad y constitutiva del grupo interno que nos habita y constituye, es ésta la que proyectamos al contexto social, del que esperamos que nos responda con los mismos parámetros positivos o negativos, adecuados o inadecuados, con los que hemos vivido y que nos han programado, cerrando el círculo.
Las personas tienen por su condición de humanos la necesidad de agruparse para vivir. El grupo condensa y multiplica exponencialmente las tendencias individuales. Denominamos violencia grupal a la resultante de la condensación y suma de las violencias individuales, las cuales se refuerzan y acentúan, generándose así en su seno un aumento enorme en la intensidad de los fenómenos aportados por los individuos aislados, ésta intensidad crea una serie de nuevas reacciones en los comportamientos de los seres humanos que los componen, impredecibles, cuando observamos a los mismos individuos aisladamente –el agua se encuentra en forma sólida, líquida o gaseosa en función de la diferente cantidad de energía calórica a la que se vea sometida y que acumule en su seno- , pudiendo aseverar que los grupos, aunque constituidos por individuos, conforman una nueva unidad que condiciona y limita la capacidad de pensar y actuar de sus componentes, pudiendo actuar a favor o en contra de los mismos, favoreciendo o inhibiendo uno de los dos motores fundamentales que rigen nuestro comportamiento, la amoroso, que genera movimientos de atracción, y lo agresivo, que genera movimientos de huida, sometimiento o confrontación. 
Si se dan las condiciones sociales adecuadas, cualquiera de nosotros, sí, también tú, querido lector, puede mostrar comportamientos heroicos o criminales. Las personas se encuentran circunstancialmente perteneciendo a un bando u otro, en función del bando dominante en su entorno geográfico, sin que para nada haya concurrido la voluntad y deseo particular. La tensión y el miedo de un grupo grande imposibilita la capacidad de pensar y de análisis. Millones de alemanes se aliaron, consciente e inconscientemente, con el nazismo sólo para sobrevivir. Un fenómeno similar, aunque de una dimensión de violencia menor –pero importantísima- se ha dado y se da diariamente en nuestro entorno, me refiero al fenómeno de los nacionalismos en nuestro país, más extremo en el caso del nacionalismo vasco, donde el fenómeno del terrorismo institucionalizado ha sido fuente fundamental de sometimiento de muchos de sus ciudadanos. Es en los habitantes en situaciones de mayor precariedad, donde ha hecho mayor mella el sometimiento, así a modo de ejemplo: ciudadanos cuyos orígenes familiares eran provenidos de la emigración –situación que les ponía en condición desfavorecedora- y que se han doblegado desde el sometimiento, pasan posteriormente a una defensa más rígida y sometedora de otros en situaciones similares. Los conversos tienen que expresar de forma repetitiva y en cualquier circunstancias su conversión, que no convicción, ya que el ser humano, por su naturaleza, solo puede hacer íntimamente suyo, lo adquirido en el respeto y la empatía de los demás, sólo ello será constitutivo de su auténtica e íntima identidad. Los nacionalismos que conozco son el agrupamiento de individuos bajo el señuelo de una falacia, los fenómenos de masa hacen el resto, esto y no otro es el resultado de la aplicación de los métodos analíticos, desarrollados para el entendimiento de las conductas tanto de los seres humanos individuales, como de sus comportamientos en grupos; tan es así, que para muchos nacionalistas regionales, cuando tienen que descalificar a alguien, la peor de las ofensas, la más denigrante es denominarle “nacionalista español”, confirmando el conocimiento consciente o inconsciente de la falacia. 
El grupo tiene tal poder, que como la corriente de un río caudaloso y desbocado arrastra y zarandea a sus componentes, los cuales inmersos en ellos y para sobrevivir, se ven condicionados a dejarse llevar, en espera de momentos de mayor calma para poder orillarse. Los márgenes de libertad individual son extraordinariamente limitados y sólo podemos utilizarlos en aspectos secundarios de nuestra existencia.
La sociedad la constituye el conjunto de grupos pequeños y grandes que encontrándose en permanente movimiento, interactúan componiendo un contexto dinámico posibilitador de cambio. Unos grupos aparecen, otros desaparecen, la mayoría trata de perpetuarse a expensas de alianzas o directamente mediante la incorporación de otros grupos. Todos luchando por un objetivo común y fundamental: la tendencia a la perpetuación, en un pulso permanente con el tiempo que, como los seres humanos, tienen perdido de antemano. Son muchas y diversas las condiciones de agrupamiento: por afinidades (los amantes de la montaña o del canto, etc.), por complementariedades (hombre – mujer, los equipos de trabajo, etc.), por circunstancias (ante una catástrofe, la convocatoria es tan grande y urgente que, diluyendo temporalmente las señas de identidades grupales y las diferencias individuales, se constituyen en un grupo mucho mayor con un objetivo común prioritario, la ayuda mutua en éstas circunstancias; los grupos adolescentes: constituidos por la necesidad de sus miembros de apoyo mutuo, ante la separación de sus propias familias (muchos grupos políticos, no son sino la prolongación a la vida adulta de la cuadrilla adolescente, con todos los componentes de identidad, fidelidad y exclusión de los otros).

Las personas violentadas en su infancia, necesitan agruparse en contextos violentos que recreen las circunstancias vitales vividas, es en ellos donde se sienten vivos y menos amenazados. Son contextos reconocidos para ellos y por tanto los sienten previsibles y controlables, a diferencia de otros grupos humanos integrados y respetuosos con sus miembros, que requieren de éstos una autonomía personal y unos recursos internos de los que el violento carece. De esta manera, el violentado aparece abocado, mediante la compulsión a la repetición, a vivenciar una y otra vez la historia traumática -igual que en el estrés postraumático-, solo que en estos la causas de la agresión, con frecuencia, no está evidenciable, cerrando así un bucle que les atrapa y del que no pueden salir sin la concurrencia solidaria de los demás. El contexto social al no recrear los supuestos anteriores, tiende a contestar a los violentos con violencia perpetuándolos y amplificando así su problemática –cambiamos el mundo, cuando cambiamos nuestra manera de entenderlo, hoy el motor de la evolución humana pasa por un cambio en las ideas y pensamientos que sostenemos en colectividad-. Ningún ser humano puede madurar emocionalmente desde la represión y sometimiento, igualmente ocurre con la contestación a las conductas derivadas de carencias, solo a la solidaridad y al acompañamiento empático corresponde el privilegio de posibilitar cambios profundos y significativos en los seres humanos. 

Fuera de contextos violentos, el violento se ve imposibilitado de vivir psicológicamente, ya que la violencia constituye un aspecto fundamental de su identidad, formada en precario (por precario me refiero a que la violencia nunca puede ser un constitutivo de la auténtica identidad del ser humano, por no ser parte consustancial de su naturaleza) y en la que se sostiene. Fuera de un contesto de violencia, el violento se encuentra tan indefenso como un pez fuera del agua. Los entornos estructurados son vividos como amenazadores de desintegración y locura, sintiéndose ante ellos inerme y desvalido, condición que, por serle propia, teme muy por encima de su propia muerte biológica, y contra los que reacciona violentamente en un intento de destruirlos. 
Un violentado aprecia poco su vida, a la que no considera un bien en sí misma, y la de los demás que también queda así desvalorizada. Esta situación les da un gran poder sobre sus allegados temporales. Con la anestesia provocada por potentes y primitivos mecanismos de defensa frente a situaciones de horror internalizadas, muchos de ellos han sido capaces de acometer las empresas humanas más increíbles, habiéndose constituido, y constituyéndose, en los protagonistas de la historia, tanto en su vertiente positiva como negativa. 
Cuando se ha sido en la infancia sometido al horror y al miedo, en la adultez y por identificación con el agresor, el violentado no integrado se convertirá en un violentador de los demás, hacia los que proyectará su dolor, en un intento desesperado de poner a los otros en el lugar en el que él se encuentra. La violencia es un intento de comunicación a los demás deseosos de ser entendidos, suponiendo éste tipo de conductas en el fondo una petición desesperada de ayuda hacia los demás, a los que considera más afortunados, y a los que apela con la profunda (y frecuente inconsciente) esperanza de ser rescatados. El sobrevivir en la violencia, alejar el miedo propio provocándolo en los demás (la mejor defensa es un buen ataque) y la defensa en grupo, es como el violentado recrea sus necesidades de dependencia más íntimas y ocultas.
La violencia es el indicativo de algo que va mal, como el dolor es un síntoma fundamental de aviso del cuerpo ante disfunciones, de ésta manera, toda persona o grupo que legitime la acción violenta como recurso –me refiero a nuestro contexto cultural y geográfico concreto- es, cuando menos, sospechosa de una inmadurez e insolidaridad que le descalifica como elemento creativo e integrador, en los puntos en que sus comportamiento se vuelven violentos. La negación y proyección a los demás de sus dificultades, suelen ser los mecanismos de defensa más utilizados.   

LA CARENCIA DE EVOLUCIÓN DE NUESTRO MOMENTO HISTÓRICO.
Es imposible tener la distancia suficiente para el análisis del momento evolutivo social en que nos encontramos, ya que nos estamos inmersos en dicho contexto, siendo parte parcial y constitutiva del mismo, a pesar de lo cual la facultad de pensar, nos lleva indefectiblemente a intentarlo y eso precisamente es lo que voy a desarrollar en el siguiente apartado.
La evolución en general implica un camino hacia la complejidad. Se realiza en la unión de aspectos simples y parciales que con su agrupamiento, constituyen una nueva unidad más compleja, alejándose más y más de la sencillez inicial. El grado de desarrollo de un conjunto depende del mayor o menor número de aspectos parciales que contenga integrados de forma armónica y operativa para conseguir un fin. El único fin que hasta el momento podemos confirmar es el de la propia evolución, todos los cuerpos vivos en la naturaleza pelean denodadamente por su perpetuación, encaminándose hacia un fin que en la actualidad nos sigue resultando impredecible. De la capacidad de atracción y agrupamiento de los elementos simples en movimiento ha dependido, y sigue dependiendo, la evolución. Un contexto dinámico implica el juego continuo de la atracción y rechazo de las partículas sencillas, que se encuentran así en permanente movimiento, produciendo en sus encuentros integraciones más o menos duraderas, en función de la intensidad de la unión y de la oportunidad adaptativa de las mismas, y  que en el tiempo se descomponen liberando sus componentes, cuando el fin que las justifica unidas desaparece, quedando así libres los aspectos parciales en busca de nuevas asociaciones –creación y destrucción siempre presente en el mundo de la materia. Lo adecuadamente integrado es lo adaptativo a la necesidad de un momento de la evolución y se perpetúa en un mayor espacio de tiempo – el tiempo es implacable con la materia, toda materia tiene un tiempo limitado, la importancia del pensamiento nos introduce en un mundo donde la materia que lo constituye, todavía no definida, contrarresta y supedita al mundo material habitual, apuntando así un mundo apasionante de posibilidades todavía apenas apuntadas por nuestro desarrollo científico físico-. Es en los extremos, en los espacios limítrofes, en las fronteras donde confluye de forma más intensa la creación - destrucción, son estos espacios calientes donde se juega el ser o no ser la materia y donde la integración posible se ve amenazada por las fuerzas propias de la desintegración, como en las placas tectónicas existentes el mudo terrestre, son éstos espacios los espacios de la creatividad, donde todo es potencialmente posible. 
En lo biológico es fácilmente comprobable el grado de evolución, todavía pegado a lo material y concreto. Mucho menos visible y comprobable es la evolución emocional del ser humano individual y social, donde lo material pierde importancia y se desdibuja, en favor de otros ingredientes de atracción y repulsión, aunque los principios en que se rigen sean similares a los de la evolución de la materia. Si podemos precisar con claridad, tras el análisis de los fenómenos y comportamientos cuanto nos falta para una integración armoniosa, avanzamos siempre desde la conciencia de lo que no queremos y nos daña, sin poder nunca precisar si lo elegido es más o menos adecuado que lo dejado, solo podemos progresar tras el análisis de nuestros errores. 
Socialmente nos hemos constituido, probablemente, demasiado prematuramente, en colectividades muy grandes, a lo que denominamos globalización, pero nuestro nivel de evolución y de identidad individual y social es precario y limitado, viéndonos imposibilitados para la constitución de un conjunto armonioso y equilibrado, generándose de forma continua una tendencia a la desintegración, o lo que es lo mismo, a la vuelta a los aspectos parciales que lo componen. No es preocupante la confusión que se produce en los momentos de desintegración, necesarios para la evolución. Sí, que en esos momentos, alguno de los aspectos parciales pierdan la perspectiva de globalidad confundiéndose con la totalidad e incurriendo en un desarrollo escindido. Los nacionalismos excluyentes obedecen a este tipo de desarrollos, más violento y grave el fenómeno, cuanto más pequeño es el aspecto parcial sobre valorado.    
Que el ser humano en su primitivismo no ha encontrado formas armónicas de convivencia colectiva, es una evidencia. Por poner algunos ejemplos: según UNICEF, con el 10% del gasto militar de EEUU, sería suficiente para cubrir las necesidades básicas de los países en vías de desarrollo; Entre los años 1994 y 1995 hubo más muertos por hambre que en los totalizados en las dos guerras mundiales; en una hora mueren 1000 niños de enfermedades que podrían evitarse fácilmente, el doble de mujeres mueren en el parto o sufren graves incapacidades durante el embarazo; se producen continuas violaciones de los derechos humanos de los países poderosos sobre los más humildes: el asedio a Irak o Cuba por parte de EEUU, el apoyo a las dictaduras de Haití y a otras en América del Sur; Israel en el sometimiento vejatorio del pueblo Palestino; en EEUU el nivel de pobreza es el doble que en cualquier país desarrollado; países como Suiza siguen sustentando una gran parte de su elevado bienestar económico, consintiendo la perversión internacional que supone el sustento de las cuentas secretas numeradas; la persistencia de la pena de muerte en países teóricamente desarrollados, la justicia utilizada más como una máquina de control social que como un recurso en que todos los ciudadanos fuesen iguales ante ella, ni siquiera en muchos países se consideran eximentes la pobreza o las privaciones de todo orden, noticias como las relacionadas con la violencia juvenil: - En Estados Unidos más de trescientas ciudades han decretado un toque de queda para los adolescentes, Washington, Dallas, Chicago, por ejemplo, prohiben que los menores de 16 años estén en la calle desde las 11 de la noche hasta la 6 de la madrugada. La edad penal se ha ido reduciendo, siendo ésta de 7 años en Estados Unidos, Irlanda, Liechtenstein, Singapur y Suiza. A los 8 años en Escocia e Irlanda del Norte. A los 9 años en Jordania y Malta. A los 10 en Gales e Inglaterra. A los 12 en Canadá, Países Bajos, San Marino y Turquía. A los 13 en Francia. 
Mirando más cercanamente en nuestro entorno – aunque lo más difícil de ver siempre es lo más próximo -  el terrorismo aplaudido por un número importante de ciudadanos del pueblo vasco, consentido por otros, comerciado por muchos y silenciado por la mayoría, solo inquietante ante la remota posibilidad de verse implicados. Si en unos minutos son éstos los ejemplos que se me han ocurrido, imagino que cualquier interesado y sensible puede añadir cientos de los mismos. Es éste contexto desintegrado y violento el caldo de cultivo donde nos encontramos, a pesar, de que siendo el último, es el más evolucionado de cuantos han existido previamente y, por tanto, el más justo a pesar de lo desajustado – en mi forma de entender el mundo, avanzamos de la oscuridad hacia la luz del entendimiento, a pesar de la dificultad que implica el análisis, cuando se es arte y parte, y los periodos de existencia individual tan cortos -. 

Nuestra cultura, sigue sosteniendo formulaciones desfasadas que aplicadas a los seres humanos los deshumanizan y despersonalizan, condicionando las respuestas judiciales hacia las personas que enjuicia. El sistema judicial, sustentado sobre la idealización de los poderes y capacidades de los seres humanos individuales, a los que ingenuamente clasifica en buenos o malos, suponiéndoles capacidad y libertad de elección; una libertad que se hace más limitada y confusa, cuanto más conocimiento tenemos los investigadores de las motivaciones profundas que condicionan las conductas de los seres humanos. Una respuesta judicial que soslaye la maldad y la culpa, eliminando el concepto de castigo por el de rehabilitación, y que proponga instituciones que posibiliten oportunidades y vivencias estructurantes, capaces de contrarrestar el daño de las vivencias traumáticas internalizadas, instituciones más cercanas a una comunidad terapéutica específica, serian, a mí entender, la respuesta ¡Desgraciadamente, que lejos nos encontramos todavía de ello, cuando el propio sistema psiquiátrico prevalece la opresión sobre la rehabilitación! 

Evidentemente, teniendo en cuenta que todo discurre en un espacio dinámico, donde todo influye en todo, vemos que los elementos comunes en los tres contextos, mayoritariamente es la carencia e inmadurez la que determina de manera concluyente una deficiente evolución. ¡Que el ser humano hoy es racional, sigue siendo en el momento presente un deseo alejado todavía de nuestras posibilidades reales!

EL TERRORISMO COMO EJEMPLO DE CONDENSACIÓN DE LOS TRES TIPOS DE VIOLENCIAS.
Como ejemplo de lo hasta aquí expuesto, me centraré en un escueto análisis del terrorismo que creo conocer más profundamente por haberlo vivido y sufrido durante muchos años y, que no es otro, que el desarrollado en el País Vasco por la banda terrorista ETA. 
Frecuentemente en el desarrollo del mí ejercicio profesional, he tenido que acompañar a personas de toda ideología y planteamiento, entre ellos tanto terrorista activos y sus familiares, como a sus víctimas y las repercusiones de sus efectos en ellos y en la población en general. Como responsable institucional he sufrido la presión de las ideologías e intereses de los partidos, ajenas a los intereses asistenciales que deberían de ser prioritarios por tratarse de un servicio asistencial, igualmente comprobados en otras instituciones en las que he participado en calidad de consultor. He acompañado así mismo a políticos relevantes y modestos de todo tipo de ideología, y yo mismo he rechazado toda pertenencia a partido alguno que pudiese condicionar mi neutralidad. A la hora de votar he priorizado la alternancia, sobre la fidelidad a uno u otro partido, lo que implica en este periodo de tiempo, corto en años pero largo en acontecimientos, haber votado ya a todos los partidos, incluido a partidos nacionalistas cuando creía que sus posiciones estaban alejadas de la violencia y se ofrecían como una fórmula administrativa favorecedora de la descentralización siempre deseable. Solo los partidos partidarios de la violencia o sin más oferta electoral que ser antisistema por principio como único fundamento estable, quedaban excluidos de la posibilidad de recibir mi voto. Igualmente he investigado en el interior de cientos de grupos grandes de orientación grupoanalítica y conducidos dinámicamente, el peso de las ideologías familiares y sociales en el pensamiento y comportamiento de sus participantes, encontrando los nexos de unión entre las mismas, al igual que la continuidad y dependencia que suponen entre sí.  
El papel del individuo en el fenómeno del terrorismo.

En el terrorismo confluye un aterrorizado - considero que la primera víctima del terrorismo es el propio terrorista, que doblemente engañado y manipulado por las circunstancias (el contexto de crianza y el contexto social), es capaz de morir o matar con tal de encontrar un sentido a su existencia -. Siempre en toda colectividad hay personas con carencias que se traducen en primitivas dependencias, sin una autonomía personal y necesitados de apuntalamientos de sus fallas de personalidad desde el exterior, requieren del encuentro de grupos, con los que establecer relaciones que no son de pertenencia (ellos y el grupo como dos realidades complementarias e independientes), sino de dependencia psicoemocional (ellos y el grupo fundidos y confundidos en sus límites, rememorando momentos evolutivos de los seres humanos propios de la infancia). Éstos son los grupos que constituyen habitualmente las sectas, las órdenes religiosas, cuerpos especiales del ejército, etc. También encontramos estas personas dependientes, en las instituciones sociales cuyos funcionamientos son cerrados y totales (psiquiátricos, cárceles, geriátricos) ¡Cuantas personas de toda condición encuentran su libertad en la cárcel, o en los psiquiátricos! ¡Cuantos problemas nos producen dichas dependencias institucionales a los psiquiatras! Nadie llega a matar o morir si tiene una vida mínimamente satisfactoria o cree poseer los recursos suficientes para conseguirla. Pero si a un muchacho con un desarrollo personal comprometido, confuso y asustado con su vida, alguien influyente, en general un líder violentado y violento, le apoya –aparentemente- y ordena señalando en una dirección y sentido determinado, con la promesa de que al final del camino será redimido y reconocido como un gran protagonista, lleno de honores y con una vida rica y satisfactoria y ocupando un lugar importante frente a la madre social, que le acogerá como a un hijo predilecto ¿Quién puede negarse a tales promesas? Más, si ese alguien carece de la posibilidad de pensar por sí mismo y cree estar falto de todo. 
Pese a que engañar a un ser humano, cualquiera que sea su edad, condición y estatus, es extraordinariamente sencillo, es necesario algo más que palabras cuando se va a pedir a alguien que ponga la vida en el intercambio. Tiene que haber hechos que hablen en favor de tales promesas y, siendo los falsos líderes sociales quienes finalmente serán los beneficiados, proporcionan justificaciones injustificables, acompañada de prebendas y favores, todo ello amplificado en una gran resonancia social, en un contexto previamente aplastado por la violencia del sometimiento ¿Qué otro joven no terrorista, ocupa tantos espacios en los medios de comunicación, sea cual sea su valía y contribución? Las grandes manifestaciones sociales tienen que llenarles de orgullo, más cuanto mayor ¿Qué otro joven puede verse frente a las personas más significadas del País, negociando el impuesto revolucionario, cuan si se tratara de un ministro de hacienda?, ¿En qué otro lugar puede uno llegar a ser reconocido como gran ideólogo con una edad de 18 a 25 años? ¿Quién a una corta edad tiene el poder personal de decidir sobre la vida y la hacienda de sus conciudadanos? Siendo además coreados como salvadores por otros beneficiados indirectos de dicha situación. 

Sólo en la magia de la política, encontramos personas inmaduras y con escasa preparación en puestos de grandes responsabilidades, lástima que la magia siempre esconde un engaño y como tal hay que entender dichos hechos.

Trato diariamente a un número importante de personas que estarían dispuestas a hacer lo mismo que los terroristas y por mucho menos ¡Qué poco apreciamos nuestra vida y la de los demás cuando ésta se encuentra vacía o llena de situaciones traumáticas y persecutorias! ¡Cuánto se desea la muerte en estas circunstancias! Con ellos comparto la idea de que no es la muerte lo que debemos temer, sino una vida instalada en el sufrimiento y desamor. ¡Cuántas cosas hacemos los humanos por que nos quieran! Son estos, a mi modo de ver, y no otros, los problemas que se dilucidan en el terrorista.

El papel del contexto de crianza -habitualmente la familia- en el fenómeno del terrorismo.
“De lo que se mama se cría” dice el refrán en alusión a la importancia de la familia en los comportamientos de sus miembros. Frecuentemente hay un gran temor en todos ante los juicios de los demás cuando a nuestros hijos no les van bien las cosas. Los padres nos preguntamos ¿Qué habremos hecho, en qué nos habremos equivocado? Estas situaciones son frecuentes en nuestra experiencia, atribuyendo, para bien o para mal, mucha importancia a la influencia de la familia.

Hay una mitificación permanente de la familia: el incondicional amor materno, el desprendimiento y generosidad entre sus miembros, sus alianzas de por vida, los respetos mutuos de sus participantes... Es cierto que en las familias ocurre lo mejor y lo peor para los seres humanos que las componen. Las personas que trabajamos asiduamente con familias, sabemos que en ellas discurre lo más amoroso, pero también frecuentemente lo más dañino. En una cosa coinciden todas las familias y sus miembros, nadie desea estar mal en ellas, pero tampoco cuentan con el conocimiento necesario para relacionarse de otra manera a como aprendieron y actualizan, encontrándose frecuentemente atrapados en espirales de violencia entre sus miembros, de los que no pueden salir sino acompañados por terceros.

 Yo soy testigo una y otra vez del enorme interés y esfuerzo realizados por padres con carencias afectivas, en un intento fallido, pero sincero, de acompañarse como pareja y posteriormente como padres. No es el deseo e interés lo que se dilucida en estas circunstancias, sino la imposibilidad de estas personas para hacer lo que desearían, con más interés si cabe que las personas más, afortunadamente, estructuradas.

Si a familias desestructuradas, con un importante sufrimiento de sus miembros, un falso líder, o quien sea, les ofrece una posibilidad de negar su historia más profunda de dolorimiento y sentimientos, de culpa y fracaso, por otra historia más acorde con lo profundamente deseado, no dudarán de seguir al flautista exteriormente, aunque en la intimidad de las mismas sufran solitaria y silenciosamente de las situaciones que les atrapan.

El contexto social y el terrorismo.

Es la complejidad lo que caracteriza el contexto social, una complejidad en continuo movimiento y transformación posibilitadora de la evolución. Continuamente nos creamos y destruimos, éste fenómeno ocurre tanto en el plano individual - continuamente unas células se mueren y otras nacen, las viejas ideas son eliminadas y sustituidas por otras más acorde al momento evolutivo – como en el plano familiar y el social, todos ellos en una situación de interacción permanente. 

Si bien los cambios y transformaciones propios de la vida se realizan de forma continua, hay momentos y circunstancias en que un número elevado de ellos se precipitan en un tiempo insuficiente para una tranquila y adecuada transformación, son estos momentos de crisis los caldos de cultivo adecuados para la aparición del terrorismo. Los momentos de transición social, suponen el paso necesario por la confusión y el desorden – toda evolución implica el tránsito por la confusión y la incertidumbre –. En estos escenarios, las personas más evolucionadas tienden a defenderse replegándose y protegiéndose, centrando su atención en sus ambientes más próximos, produciéndose un vacío social de liderazgo, frecuentemente ocupado por personas menos evolucionadas, con frecuencia ambiciosas y violentas, personas que en la medida que el caos va cediendo y una estructura más evolucionada que la anterior se va instaurando, pierden el protagonismo a favor de personas más adecuadas y capaces. Este mismo fenómeno lo he podido comprobar en las investigaciones que sobre grupos grandes y pequeños vengo realizando a lo largo de los años, a éstos líderes los denominamos contradepencidentes, pues desean eliminar al líder anterior no con ánimo de facilitar un liderazgo en el respeto a los otros, sino para hacer lo mismo, ya que en el fondo son estructuralmente idénticos al líder que tratan de demonizar, son muchos los ejemplos que me vienen a la cabeza, pero que omito por señalarse ellos de forma suficiente.

ALGUNAS CONCLUSIONES AL RESPECTO.

Hace muchos años que entendí, que la violencia en el ser humano es más la resultante de nuestro primitivismo –acabamos de bajar de los árboles-, de un problema de entendimiento, mucho mas que una condición necesaria genéticamente determinada. 

Considero sincera y profundamente que el sufrimiento –no inherente a los avatares existenciales propios de la vida- de los seres humanos hoy, es la resultante de nuestra estupidez (inmadurez) mucho más que de una maldad que no he sida capaz de encontrar en los miles de personas atendidas por mí, y a pesar de los supuestos habituales referidos a la naturaleza íntima de los seres humanos -cuando prescindiendo de las apariencias, siempre superficiales y externas, y trasciendo al espacio profundo donde se determinan los comportamientos humanos, en ellos no habita la violencia y la maldad, solo las necesidades básicas comunes a todos. Es en nuestra intimidad donde habita nuestra indefensión y la conciencia de temporalidad. Es esta conciencia la que nos escandaliza y asusta, la que tratamos de negar incurriendo en la estupidez individual y social-. 
Tememos mas nuestra vulnerabilidad que nuestra maldad –los malos, los violentos, siempre tienen un lado misterioso y atractivo- como bien lo ejemplifica el muchacho que parasitado por problemas de orden emocional que le impiden la concentración y el entendimiento de las materias escolares, prefiere presentarse como un vago, como desinteresado, rebelde y agresivo, todo antes que aceptar que le reconozcan limitado y tonto. Son sus limitaciones las que están en juego en esta situación, pese a todo, prefiere imaginarse violento y malo que limitado, de ésta manera cree tener controlada la situación, aunque en lo profundo de su intimidad se dilucide una situación bien diferente. ¡Cuantas agresiones se llevan estos chicos cuando sus padres y maestros comparten sus engaños! No conozco político, ni director, ni responsable de cualquier tipo, ni hijo, ni padre, ni madre que no haga un gran esfuerzo para la realización de una tarea digna y adecuada, pese a ello las limitaciones se acaban imponiendo y cada uno obtiene finalmente de la vida lo que da, pese a lo engañoso de las apariencias. Lo deseable frecuentemente no coincide con lo posible y es esto último lo que condiciona nuestra existencia.
Pese a la abundancia en la que nos encontramos los ciudadanos de los países desarrollados, los comportamientos colectivos de los mismos ponen en evidencia carencias de evolución profundas y la no incorporación y creencia de lo adquirido, como si no fuese nuestro, probablemente la adquisición rápida en el tiempo y el hecho de que dicho bienestar ha sido adquirido, y sigue siendo, a expensas del sometimiento y muerte de muchos de nuestros conciudadanos presentes y pasados, provocando un duelo no suficientemente realizado. Socialmente tenemos los mismos comportamientos que los avaros, desconocedores de lo que tienen, por carencias más profundas. Nos relacionamos con la abundancia como si se tratara de carencia, necesitando personas en situaciones de necesidad extrema, para por contraste sentir que tenemos algo que todavía no nos pertenece. Las personas que de golpe reciben por un golpe de suerte una situación económica que les sitúa muy lejos de donde se encontraban, los nuevos ricos, exhiben muchos de los comportamientos que trato de señalar.
La violencia es el síntoma indicativo de la carencia y toda propuesta que la implique como camino es falsa. Las estructuras en el sometimiento siguen presentes en el momento presente, pese a lo primitivo de las mismas y el reto será su superación proporcionando modelos relacionales más evolucionados que tengan en cuenta a los más indefensos como una forma de cuidar a todos, espacios fiables donde la confianza y solidaridad ocupen el espacio que hoy representa el enriquecimiento exterior y el consumo. La violencia es el mejor indicativo de lo falso, de estructuras basadas en el sometimiento; existe otras estructuras para el acompañamiento, que son las que nos hacen humanos, basadas en el amor. 

La aceptación de la incertidumbre que presupone la existencia, requiere de una mayor evolución individual y colectiva.

Cuando, por las circunstancias que sea, la calidad de vida se deteriora, la muerte aparece como una liberación y, consciente o inconscientemente, se busca. Muchas de estas personas buscan el sentido de su existencia en el acompañamiento a los demás en la enfermedad, sufrimiento y muerte; todos los profesionales de ayuda comparten parte de ésta búsqueda.

A limitados que seamos, nadie desearía conscientemente el daño a sí mismo y los demás si tuviésemos medios de evitarlo, lástima que el deseo no sea suficiente para regir los sentimientos y comportamientos de los seres humanos. Muchos de los animales domésticos de los que nos rodeamos se encuentran más claramente orientados en torno a la amistad y agradecimiento, suponiendo en muchos casos una buena alternativa para personas carenciadas y solitarias.  

La violencia es una comunicación desesperada que esconde significados ocultos en busca de un receptor.

La violencia se contrarresta con análisis y entendimiento del que emana la empatía y la solidaridad.

Buda, hace dos mil años afirmaba: “el odio no vence al odio, sólo el amor vence al odio y ésta es una sabiduría muy antigua”.

